
Módulo Carácter 

enerosidad G 
Construyamos nuestro Carácter 
 
Lo invitamos a subrayar los conceptos  importantes que 
encuentre: 
 

La ausencia de este Principio refleja la historia de     
muchos pueblos que, al cerrar sus ojos a las necesida-
des de los más vulnerables, actuaron con indiferencia y 
hoy son sociedades donde el progreso y el bienestar 
parecen  esquivos. Para salir ahora de su egoísmo,  
deben entender y  practicar a fondo lo que la generosi-
dad significa. 
 

Casi siempre relacionamos la generosidad con la posibi-
lidad de dar, bien sea  dinero, limosnas, regalar lo que 
ya no nos sirve o realizar una buena acción en nuestro 
tiempo libre o al final de año. Sin embargo, como parte 
del Carácter, la generosidad va mucho más allá, pues 
es una actitud que implica llevar a los que están en 
nuestro radio de influencia a un nivel mayor del que se 
encuentran. Se trata de darse a sí mismo.  
  

En pocas palabras, la generosidad es dar lo que es   
valioso; valioso tanto para el que da, como para el que 
recibe.    
 

Por lo general, debemos darle a aquellos que son “tierra 
fértil”, es decir, aquellas personas que por no contar con 
oportunidades, económicas,  sociales o culturales,  ven 
frenado su potencial humano. La generosidad es consi-
derar a otros como queremos que los otros nos conside-
ren a nosotros.  
 
En nuestras sociedades contemporáneas, el afán por 
lograr resultados por encima de todo, nos desvía y nos 
vuelve indiferentes ante las necesidades de otros, en 
especial, de los pobres y de los vulnerables.  
 
 

 

Si das a los pobres tus necesidades serán satisfechas.  Pero el que cierra los ojos 
ante la pobreza, aleja la prosperidad de su vida. 

 
 
 
 
Al actuar así, perdemos el sentido más elemental de la 
generosidad. Tanto los individuos como la sociedad de-
bemos recordar que  existe este principio poderoso y 
necesario para concentrar nuestra intención de un  
mundo mejor.    
 

Cuando somos generosos podemos recibir nuestras  
propias recompensas. Cuando compartimos es como si 
pusiéramos en práctica el hecho de que es mejor poseer 
una porción pequeña de algo grande, que poseer algo 
grande sacado de una porción pequeña. La generosidad 
riñe con la prosperidad de los   avaros y  perezosos. El 
darse como persona implica la más alta forma de       
generosidad que se pueda imaginar. El romano Cicerón 
ya lo decía: “No hemos nacido solamente para nosotros”.   
 

La generosidad empieza en nuestra manera de ver a 
los demás y de apreciar sus potenciales. Éstas son las 
características que acompañan a una persona  
generosa.  
 

1. La pobreza generalizada en una sociedad es el          
síntoma de que la generosidad no se ha desarrollado 
entre sus integrantes. La generosidad beneficia real-
mente a  los pobres y vulnerables cuando los ayuda a 
lograr su propio desarrollo. El peligro mayor es con-
vertir la pobreza en una condición permanente. 

 
2. La generosidad no solamente dará a la gente pescado 

para un día, también les enseñará a pescar o incluso a 
buscar qué más hacer. La generosidad se ocupa del 
futuro, centrándose en el potencial del  presente. 



 
 

3.  La pobreza no es una condición que deba ser 
tratada sólo con alimento, es más que eso y 
requiere programas de  enseñanza, de entrena-
miento y de  responsabilidad por otros. La pobre-
za  también puede ser una cuestión de actitud. 

 
 

Pasos a seguir 
 
 

La generosidad también consiste en darle a la   
gente visión y esperanza, para que se ayuden  a sí 
mismos y puedan superar determinada circunstan-
cia.  

 
 

Si las naciones lograran la visión del desarrollo y 
aceptarán recibir enseñanza y disciplina, se lograría 
la revolución en el  mundo en  materia de pobreza. 
La pobreza no debería ser parte de nuestras comu-
nidades ni tan representativa de nuestras socieda-
des.  

 
Quizás si imitamos a las personas generosas     
podamos aprender a serlo:  
 
1.  Vea el potencial de los demás. Reconozca en 

los otros lo que ellos  pueden llegar a ser.  En-
fóquese en lo mejor de los demás. 

 

2. Aprenda a ser sensible a las  necesidades 
de otros. Desarrolle un  sentido de entender 
que los demás  también tienen necesidades y 
carencias que usted puede aliviar. 

 

3.  Comparta sus conocimientos y su  experien-
cia. Empiece por el círculo de sus familiares,    
amigos, compañeros y  conocidos. Trate de 
brindarse a los demás. 

 

4. Sea voluntario y trabaje con otros y para 
otros. En nuestras sociedades hay infinidad de 
problemas, pero también de instituciones que 
están haciendo algo. Conviértase en un volun-
tario comprometido y constante, cuyo  trabajo 
sostenido dé fruto. 

 
 

La mezquindad es la que nos impide sembrar para 
el futuro. Si retenemos la semilla, en lugar de    
sembrarla, no tendremos cosecha en el tiempo por 
venir. Al ayudar a alguien más a desarrollarse,   
estamos desarrollándonos nosotros mismos.  
 

Reflexione y responda 
 

¿Qué oportunidades  ha tenido usted de enseñarle 
a alguien a pescar? 

¿Ha sido generoso con su tiempo, talento y        
riqueza? 

Auto-evaluación 
Vuelva a leer el Principio. ¿Qué tan bien aplica   
usted este principio en su vida? 

 
 

 

 
 

 
 

Evalúese de  
1 a 10 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

¿Por qué se dio 
ésta calificación?  

¿Qué beneficios   
obtendrá al subir 
su calificación? 

 

¿Qué va a ha-
cer?:  

Con quién:  
Cuando:  

 

Chequeo de la 
lectura diaria del 

Principio 
L M M V S D J 

                    Cumplí                               No cumplí 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

L M M J V S D 

Si das a los pobres tus necesidades serán satisfechas. Pero el que cierra los 
ojos ante  la pobreza, aleja la prosperidad de su vida..   

 
Pensamiento  para reflexionar 

“ Pobre es aquel que no sueña ”     


